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RESUMEN. 
Estudio de la vida y obra de Román García Durán, epidemiólogo e higienista. 
Se analiza su ideario médico-social y la labor realizada en la estadística sanitaria 
en Valladolid. Especial interés revisten sus estudios sobre la gripe de 1918 en la 
ciudad y provincia de Valladolid.
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ABSTRACT 
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Nuestro ilustre académico e higienista nació en la ciudad de Palencia el 28 
de Febrero de 1863, prolongándose su existencia histórica hasta 1952 fecha en 
que muere en Valladolid. A esta ciudad del Pisuerga se trasladó con su familia 
en 1883, donde cursó estudios de licenciatura en Medicina finalizados en 1888. 
Sabemos que optó al premio extraordinario del doctorado con el trabajo “Disme-
norrea membranosa”, manuscrito que se conserva en el Archivo Universitario de 
Valladolid, formando parte de su expediente académico personal.1 

La primera actividad profesional, 
una vez superados sus estudios univer-
sitarios, ejerció primero como médico 
de familia en el ámbito rural, desarro-
llando labor asistencial en la localidad 
castellana de Valverde de Campos, y 
más tarde en Villagarcía. Desde 1897 
reside de nuevo en Valladolid en cuya 
Facultad de Medicina desempeñó, 
como docente al haber obtenido la plaza 
de profesor auxiliar de clases prácticas. 
En este mismo año obtiene el grado de 
Doctor en la Universidad Central con la 
tesis titulada “La Reacción diazoica”. 
Desde este momento su actividad do-
cente quedaba vinculada a la Academia 
de Alumnos Internos, siendo colabora-
dor de la Cátedra de Patología 

General y Clínica Médica de la 
que era titular Antonio Alonso Cortés. 
Esta relación académica explica que 
las Lecciones de Patología Médica del 

Profesor Alonso Cortés fueran editadas con las anotaciones de su discípulo Ro-
mán García Durán. Se iniciaba nuestro futuro epidemiólogo en el campo de la 
Medicina clínica cuya formación será fundamental en su trabajos sobre Higiene 
y Epidemiología, campo en el brillaría en España en el primer tercio del siglo 
XX. Su inicial vocación clínica sin embargo a partir de 1905 se decantaría por 
la Medicina Social y Salud Pública al obtener, mediante oposición, la Jefatura 
d e la Dirección Provincial de Sanidad de Valladolid. A partir de este momento 
García Durán dedicará todo su esfuerzo al campo de la Higiene y Epidemiología, 
dejando a lo largo de su vida estudios de enorme calado estadístico y social sobre 
la medicina y epidemiología vallisoletana, hasta el punto que debe considerarse 
junto a Mateo Seoane Sobral y Marcelino Pascua como uno de los más presti-

Román García Durán (1863-1952)
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giosos vallisoletanos en esta campo 
médico.

Los primeros estudios de Ro-
mán García Duran dedicados a la 
Higiene y Epidemiología comenza-
ron con el siglo XX, en 1900 pasa-
ba a desempeñar a propuesta de la 
Junta Provincial de Sanidad, nom-
brado por el Gobernador Civil, para 
el cargo de Subdelegado Provincial 
de Medicina y Cirugía del distrito de 
la Audiencia. Sus primeras activida-
des debe reseñarse su asistencia en 
1903 a la Asamblea de Subdelega-
dos de Sanidad de España. Dos años 
más tarde pasa a ocupar la Jefatura 
Provincial de Sanidad de Valladolid, 
cargo que siguió compatibilizando 
con la Subdelegación hasta 1920, 
año de su traslado a Madrid. En la 
ciudad del Pisuerga su labor fue di-
latada y fecunda en el campo de la 
Higiene, Epidemiología y Salud Publica, fueron los años de mayor fecundidad de 
su quehacer sanitario, y en estas fechas dio sus mejores logros como tratadista de 
temas de epidemiología, salud pública y medicina social.

Los temas preferentes de Román García Durán fueron las enfermedades in-
fecciosas de relevancia social, desde la tuberculosis, la difteria, viruela y la grave 
epidemia de gripe. Gracias a sus trabajos poseemos una imagen certera de la 
epidemiología vallisoletana del primer tercio del siglo XX. El rigor de su obra y 
el método estadístico empelado en sus estudios a partir de las fuentes de primera 
mano le sitúan como uno de los más prestigiosos higienistas y epidemiólogos de 
la región del Duero en el siglo XX. El tema de la tuberculosis, y la lucha sanitaria 
contra esta enfermedad, fue uno de los objetivos prioritarios de nuestro autor. 
Esta enfermedad a la sazón, con un carácter social de primera magnitud, fue uno 
de los objetivos prioritarios de García Durán en la lucha sanitaria frente a las 
enfermedades infectocontagiosas. Entre sus realizaciones más importantes tuvo 
el mérito de participar en la creación del Pabellón Infantil para la asistencia de ni-
ños tuberculosos. Desde 1907 se convierte en el animador más activo de la Junta 
que, mediante festejos y campañas sanitarias, llevó a cabo una labor a favor de 
la sensibilización social, recabando entre sus conciudadanos medios materiales 
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para dotar suficientemente el Pabellón Infantil. A su laborioso esfuerzo debemos 
tres instituciones sanitarias, el citado Pabellón Infantil situado en el Prado de 
la Magdalena, en los aledaños de la actual Facultad de Medicina, precisamente 
donde hoy radica la Residencia Alfonso VIII de la Universidad de Valladolid. A 
esté pabellón deben sumarse dos organismos más: el Dispensario antituberculoso 
y el Pabellón para adultos. 

En suma desde sus primeros pasos Román García Durán contrajo un com-
promiso que le acompañará durante toda su vida con las enfermedades sociales 
y la patología social, de las que la tuberculosis era uno de los problemas más 
acuciantes en España durante la primera mitad del siglo XX. Nuestro autor con 
escasísimos medios pero con enorme tesón logró inaugurar la primera fase del 
Pabellón Infantil el 21 de Septiembre de 1921. Este Pabellón2 ampliaría sus de-
pendencias entre 1929 y 1937, cuya fábrica ha permanecido en pie hasta la demo-
lición en los años setenta del siglo pasado con motivo de la construcción del Hos-
pital Clínico de la Universidad de Valladolid. Otra de las realizaciones sociales de 
Román García Durán fue el Comedor de Lactantes inaugurado el 28 de Febrero 
de 1916 en el Hospital de Esgueva de Valladolid fruto de infatigable celo por las 

mejoras en el ámbito social. En 
recompensa a su meritoria labor 
recibió por R. O. de 25 de No-
viembre de 1916 el nombramien-
to de Caballero con la Gran Cruz 
de la Orden de Beneficencia.

En el movimiento sanitario 
de Castilla y León a comienzos 
del siglo XX, su labor es aún más 
valiosa dados los escasos medios 
materiales con los que tuvo que 
trabajar. Su obra comprende dos 
grandes vertientes, estrechamen-
te relacionadas entre sí, de una 
parte su obra escrita, los estudios 
epidemiológicos y contribucio-
nes a la Higiene y Salud Pública 
que no tienen equivalente en el 
ámbito castellano del primer ter-
cio del siglo pasado. Esta obra 
no hubiera sido posible sin su 
directa vinculación activa en el 
movimiento sanitario castellano, 
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y muy especialmente vallisoletano de aquellas fechas. La obra estadística de 
Román García Duran en el campo de la epidemiología es un claro exponente de 
su valiosa labor en el campo de las luchas sanitarias, en boga desde comienzos 
del siglo XX en España. Desde la Jefatura Provincial de Sanidad de Valladolid, 
Román García Durán desplegó una intensa actividad, de la que son testimonio 
las publicaciones suyas que nos han llegado. Conviene recordar que no es po-
sible encontrar parangón entre los estudios de epidemiología, antes y después 
de García Durán. Su obra iniciaba una nueva etapa en Valladolid, que desgra-
ciadamente quebró la guerra civil. Ambas tareas, la obra escrita y la gestión 
personal en el campo de la Salud Pública son dos aspectos inseparables en su 
trayectoria personal. 

A pesar de sus orígenes palentinos, su vida y obra, pertenecen de lleno al 
entorno vallisoletano, tanto por los temas como por la vinculación personal y 
editorial de su obra, y estrecha relación con el grupo de médicos, profesores y 
publicistas relacionados alrededor de la mejor revista de medicina de Valladolid 
en la primera mitad del siglo XX, La Clínica Castellana. La importancia de su 
obra se basa sobre todo por ser un testimonio de primera mano para conocer 
la realidad médico-social y la epidemiología vallisoletana del primer tercio del 
siglo XX.

El primer trabajo que poseemos de Román García Durán fue su tesis de 
Doctorado, trabajo defendido en la Universidad Central leído el 26 de Febrero 
de 1897 con el título La reacción diazóica (diazorreacción de Ehrlich) Estudio 
de Urología clínica impreso más tarde en Valladolid en el mismo año de 1897. 
Este opúsculo de medio centenar de páginas, responde a estudio bioquímico de 
los procesos febriles. A pesar de su título, más que una aportación a la Urología 
clínica, representa una valoración calorimétrica de determinadas enfermedades 
infecto-contagiosas. La casuística clínica sobre procesos febriles como saram-
pión, escarlatina, fiebre tifoidea, neumonía y tuberculosis en sus diferentes for-
mas clínicas, se acompaña en la memoria doctoral de Román García Durán de las 
pertinentes pruebas analíticas, valorando al respecto la diazorreacción de Ehrlich. 
La recopilación del material experimental debió llevarla a cabo en el Hospital de 
la Facultad de Medicina de Valladolid, puesto que es el autor quien nos ofrece 
una pista de primera mano3: “ Entrando ya en el estudio de mis investigaciones, 
advertiré que han sido hechas en un periodo de tiempo relativamente corto, pero 
gracias a la amabilidad de algunos compañeros de esta población [Valladolid] 
que me han facilitado orinas de varios de sus enfermos , sumadas a las que yo 
he recogido de mis clientes particulares y a las más numerosas que mi cargo de 
profesor ayudante de clínicas, me ha permitido observar en os distintos enfermos 
del Hospital de esta Facultad [de Valladolid].. En la elaboración de su trabajo 
doctoral contó García Duran con la colaboración y apoyo del catedrático de Quí-
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mica, Eugenio Piñerúa Álvarez (1854-1937). Así nos refiere García Durán4: “Las 
observaciones que recogía en la clínicas las he aquilatado en este nuevo centro 
de investigación científica que llamamos laboratorio, con el que aquella se ha en-
grandecido en nuestros tiempos, y en la cual tan valioso apoyo me ha sido presta-
do por el ilustre catedrático de esta Universidad Dr. Piñerúa”. Apuntan claramen-
te las palabras de García Durán a la fisiopatología de la que debe considerarse uno 
de los pioneros en la Medicina vallisoletana. Sin embargo esta orientación clínica 
muy pronto la abandonaría para centrar su actividad, desde el Instituto Provincial 
de Sanidad a la estadística sanitaria y medicina social.

 El paso como auxiliar de la Cátedra de Clínica del Profesor Antonio Alonso 
Cortés, sirvió para recoger las explicaciones y enseñanzas de éste, en el tratado 
Lecciones de Patología Médica dictadas en la Facultad de Medicina de Valla-
dolid en el curso 1897-98. Antes de finalizar el siglo XIX debemos a Durán un 
amplio Discurso que fue publicado en el Boletín de la Academia de Internos de 
1899, fue leído en la Sesión Inaugural del Ateneo de Alumnos Internos celebrada 
en la facultad de Medicina de Valladolid el 21 de Octubre de 1899. Este Discurso 
5 apareció como folleto independiente bajo el título La incineración cadavérica, 
impreso en la ciudad de Valladolid en 1900.

 De su actividad como Inspector Provincial de Sanidad, cargo se dijo que 
desempeño desde 1906, lo llevaron a redactar el Reglamento interior de la Junta 
Provincial de Sanidad de Valladolid (1906), al que seguiría la Memoria anual de 
la Junta Provincial de Sanidad de Valladolid, impreso un año más tarde en 1907. 
En conjunto los dos opúsculos anteriores constituyen un claro interés de nuestro 
autor por la Salud Pública, de forma que su vinculación a la Jefatura Provincial 
de Sanidad fue determinante en su ulterior actividad científica y de publicista. 
Todo ello situó a García Duran en el camino de la Medicina Social, la Higiene y 
la estadística sanitaria como método de trabajo.

 Dos temas fueron prioritarios y acapararon con especial interés la dedica-
ción de nuestro autor, sin disputa fue la estadística sanitaria y la higiene pública, 
dos capítulos en los que Román García Durán brilló con marcada originalidad en 
la Medicina vallisoletana de la primera mitad del siglo XX.

 Especial consideración merecen sus estudios de la tuberculosis en Valla-
dolid, enfermedad de hondo calado social. En estos textos y a lo largo de sus 
escritos Román García Durán reiteró su preferencia por el método estadístico 
como hervienta básica en sus estudios epidemiológicos. Su concepción de la 
Medicina como Ciencia social y de la Higiene Pública, disciplinas hermanas, 
quedó plasmada a lo largo de sus numerosos opúsculos, conferencias y trabajos 
y monografías. La obra higiénico-sanitaria de nuestro académico es uno de los 
mejores testimonios del movimiento sanitario a nivel vallisoletano incluyendo 
la región del Duero. La obra de García Durán constituye una herramienta insus-
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tituible para rehacer con su con-
curso el pasado de la epidemio-
logía vallisoletana de la primera 
mitad del siglo XX, y ocupa un 
lugar destacado, por méritos pro-
pios, entre los higienistas españo-
les del periodo contemporáneo. 
Su obra y sus trabajos abarcan 
medio siglo de vida vallisoletana, 
entre 1880- 1928, periodo estu-
diado por nuestro autor, llegando 
a reunir la experiencia demográ-
fica y epidemiológica de Vallado-
lid, hecha excepción de la grave 
brote del cólera de 1888-89.

Los estudios demográfico-sa-
nitarios de Román García Durán 
tienen carácter retrospectivo, a 
partir de los datos recogidos en los 
registros civiles. En el folleto Memoria descriptiva de la Viruela habida en Valla-
dolid (1912), constituye un acabado estudio de los contagios variolosos sufridos 
en esta ciudad castellana desde los años iniciales de siglo hasta el brote de 1910 
a 1912. Son numerosas las referencias a la viruela en Valladolid a partir de 1902, 
las medidas preventivas adoptadas por las autoridades sanitarias, especialmente 
las dictadas por el mismo García Durán desde la Inspección Provincial de Sani-
dad de Valladolid. Sabemos que su decidida intervención favoreció la extinción 
de los brotes epidémicos de viruela, con acertadas campañas de vacunación. A lo 
largo del contagio se llegaron a utilizar 5.345 viales en el Instituto de Vacunación 
y unos 11.240 viales en la Casa de Socorro. Las vacunas procedentes del Instituto 
Alfonso XIII, así como los “tubos de linfa” distribuidos desde las farmacias de la 
capital vallisoletana, llegaron a contabilizar, entre vacunaciones y revacunacio-
nes, a juzgar las estimaciones de García Durán más de cincuenta mil escarifica-
ciones, medida que contribuyó a erradicar la epidemia.

En estas mismas fechas presentó nuestro autor dos comunicaciones al Se-
gundo Congreso Internacional de la Tuberculosis, sobre esta grave enfermedad 
social en el ámbito vallisoletano. El primero de estos trabajos, de carácter clínico, 
llevaba por título “Diagnóstico precoz de la tuberculosis” quizá uno de los aspec-
tos más acuciantes desde el punto de vista preventivo. Esta aportación apareció 
muy pronto como folleto independiente, pero con el título ligeramente modifica-
do, Diagnóstico precoz de la Tuberculosis pulmonar. 
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(Valladolid, 1912). En la misma reunión congresual en San Sebastián, se 
dijo, dio a conocer uno de sus mejores trabajos bajo el titulo “Estadística de mor-
talidad general y especial de Tuberculosis registrada en Valladolid durante los 
años 1880-1911” que figura en la edición de las Actas del Congreso que no salie-
ron a la luz hasta 1914. Este trabajo además de su interés por el contenido, tiene 
mayor valor dado que Román García Durán insiste en la importancia del método 
estadístico para los estudios en el campo de la Higiene y Salud publica pues refie-
re6: “El fundamento más esencial y más sólido de la estrecha unión que hoy existe 
entre la Higiene y la Sociología, es a nuestro juicio la estadística”. Durán es sin 
disputa un destacado higienista pero además firme valedor del método estadístico 
y moderna epidemiología en el entorno vallisoletano. El trabajo presentado en 
el Segundo Congreso Español Internacional de Tuberculosis de San Sebastián 
(1912) es, sin disputa, un excelente testimonio de la dimensión que nuestro autor 
concedía a la Higiene, como rama de la Medicina Social.

 Su prestigio como Higienista y Epidemiólogo lo llevó a ser recibido como 
Académico de Número de la Real Academia de Medicina y Cirugía, cuyo dis-
curso de ingreso versó sobre el tema Síndrome de Stokes Adams (Valladolid, 
1913) discurso en el que hace una consideración sobre la clínica y patología 
cardíaca. Este discurso en buena medida estaba influido por las enseñanzas y 
labor clínica desarrolladas en la Cátedra de Antonio Alonso Cortes, del que 
fue García Durán profesor auxiliar. Pero las siguientes publicaciones de nues-
tro higienista retoman la senda más fecunda de su labor como epidemiólogo. 
La mayor parte de sus trabajos aparecieron en la mejor revista de medicina 
de Valladolid del primer tercio del siglo XX: La Clínica Castellana7 en cuyos 
órganos de redacción pasaba García Duran a forman parte. Esta revista médica 
apareció en 1910 y se publicó hasta 1934, siendo su fundador Nicolás de la 
Fuente Arrimadas, catedrático de Cirugía, y que ocupo el Rectorado de la Uni-
versidad de Valladolid y la Presidencia de la Real Académico de Medicina de 
esta ciudad. Como redactor de la revista, Román García Durán insertó algunos 
de sus mejores trabajos sobre epidemiología vallisoletana, así como reseñas 
y comentarios sobre publicaciones de interés sanitario. Merece citarse, entre 
otras aportaciones, la traducción que García Durán realizó del artículo del Dr. 
Santolíquido De la vacunación antitífica que había aparecido en la revista Offi-
ce International d´Hygiéne Publique (1914).

 En riguroso orden cronológico los temas sanitarios polarizaron por entero la 
actividad científica de García Durán en sus continuas colaboraciones a La Clínica 
Castellana, así daría a conocer “Estadística demográfica-sanitaria. Su importan-
cia. Sus defectos. Sus remedios”. (1915). Buena prueba de ello lo constituye su 
actividad científica hasta bien avanzada la primera mitad del siglo pasado. Sus 
continuas colaboraciones no sólo pueden espigarse en La Clínica Castellana sino 
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también de forma anual en el Boletín de la Clínica Castellana, órgano del Co-
legio de Médicos de Valladolid entre 1914 a 1920, donde reunió una importante 
contribución demográfico-estadística8 de la epidemiología vallisoletana, real-
mente encomiable.

La labor desarrollada por nuestro higienista consistía en el vaciado sistemá-
tico mensual de la “Relación de defunciones desde 1914 a 1920”. En esta tarea 
García Durán siguió la nomenclatura internacional de causas de enfermedad para 
clasificar las defunciones por enfermedades y sexos, anotando puntualmente el 
saldo vegetativo de nacimientos matrimoniales y extramatrimoniales. Los resú-
menes acumulados solían insertarse en el número de febrero de la revista. Esta ta-
rea sin embargo no tuvo continuadores en Valladolid, nos ratifica en el merecido 
prestigio y la valiosa labor desarrollada en el ámbito sanitario de Castilla y León 
en el periodo que le toco vivir.

 Debemos reconocer que Román García Durán dio a conocer, con carácter 
retrospectivo la demografía sanitaria vallisoletana, a través de sendas revistas 
antes citadas, en las que quedaban recogidas las aportaciones de nuestra medicina 
en el primer tercio del siglo XX. Algunos de sus trabajos son realmente clásicos 
en su género como el titulado: “Estadística de mortalidad infecciosa registrada 
en Valladolid durante los años 1900 a 1914 y consideraciones de lo que de ella 
se deducen”. Este trabajo publicado en 1915 en La Clínica Castellana nos per-
mite disponer de una amplia información de las condiciones higiénico-sanitarias 
de Valladolid en los tres primeros lustros del siglo pasado. La rareza y enorme 
dificultad de localizar ambas publicaciones periódicas, La Clínica Castellana y 
su Boletín, explican el escaso y en ocasiones olvido, de la enorme importancia 
de Román García Durán en la historiografía vallisoletana, hasta los estudios que 
sobre el tema hemos venido realizando. Nuestro autor, en el modesto panorama 
regional, debe considerarse como un pionero de la demografía sanitaria y medici-
na social, tema que, en la actualidad, ha cobrado renovado interés.

 Las enfermedades sociales fueron caballo de batalla en su actividad higié-
nico-sanitaria, especialmente la tuberculosis y las enfermedades de transmisión 
sexual. A este segundo capítulo apuntan dos proyectos de Román García Duran, 
el primero fue la “Reglamentación sanitaria de la prostitución”, conclusiones 
presentadas a la Sección de Ciencias Sociales del V Congreso de la Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias celebrado en Valladolid en 1915. Estas 
“Conclusiones”, aparecieron también en La Clínica Castellana, y desarrolladas 
en el folleto Reglamentación de la Prostitución (1915). La segunda aportación 
fue el proyecto, presentado por nuestro autor, al Ministerio de Gobernación, for-
mulando la propuesta de elaborar un Código higiénico en el cual quedasen tipifi-
cadas aquellas infracciones sanitarias constitutivas de delito. La propuesta de Du-
ran apareció recogida como artículo “La Asamblea de Inspectores Provinciales” 
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en las páginas de La Medicina social (1916). De este mismo año es la semblanza 
sobre la figura del Dr. Moliner redactada por nuestro autor. 

 Sin embargo la obra doctrinal de más calado corresponde a su discurso 
sobre el tema La Ciencia Sanitaria (Valladolid, 1916) en cuyas páginas recoge 
cumplidamente los fundamentos científicos de la Medicina Social, y las repercu-
siones que entrañaban la consideración colectiva del evento morboso. A pesar de 
su brevedad, el opúsculo antes citado, por su claridad expositiva y el acierto de su 
ideario doctrinal, fue el trabajo de mayor hondura teórica redactado por Román 
García Duran, Son estos primeros lustros del siglo XX cuando surgió en Europa 
la formulación teórica de la Medicina social cuyo fundador debe considerarse 
a Albrecht Grotjhan. Nuestro médico palentino afincado en Valladolid, resume 
con extraordinaria maestría un nuevo concepto de Medicina de bases sociales y 
científicas al mismo tiempo. Nuestro autor superando los límites de la medicina 
liberal y el positivismo ochocentista, elabora un acabado estudio de la dimensión 
social de la enfermedad, concibiendo al mismo tiempo la Higiene y Salud Publica 
como una Ciencia Social.

 Entre su numerosa bibliografía debe citarse el trabajo redactado en cola-
boración con Juan Murales Salomón sobre el tema “Cuti-reacción tuberculosa. 
Su valor clínico”. (1916). Más extensos son los Apuntes para la Geografía mé-
dica de Valladolid (1916), uno de los escasísimos estudios topográfico-médicos 
de Valladolid9, que apareció en sucesivas entregas en La Clínica Castellana 
a lo largo del año 1916. Los peligros del contagio tifoideo merecieron unas 
“Instrucciones sobre el tifus y contra el tifus” (1918), que dio a conocer García 
Durán como Jefe Provincial de Sanidad. A los anteriores cabe añadir demarca-
do interés en su ideario social sus breves apuntes sobre “La Sanidad Publica. 
Función de Estado”. Reclama nuestro autor el intervencionismo público en los 
asuntos de interés sanitario, lo que le situaba en las antípodas de la medicina 
liberal heredada del siglo XIX. Sin embargo su más ambiciosa aportación a la 
epidemiología vallisoletana fue el acabado estudio que realizó sobre fuentes 
de primera mano sobre la pandemia gripal de 1918 Valladolid. En este caso la 
exhaustiva contribución de García Durán sigue siendo plenamente válida cuyo 
concurso es necesario para cualquier acercamiento sobre la historia de la gripe 
en la ciudad del Pisuerga.

A juzgar por el contenido, método empleado y amplitud del trabajo de Ro-
mán García Durán es autor posiblemente del mejor estudio epidemiológico sobre 
Valladolid10 en la primera mitad del siglo XX, nos referimos a la Memoria des-
criptiva y datos estadísticos de la epidemia gripal padecida en la Provincia de 
Valladolid en el año 1918, amplia y acabada exposición de Román G. Durán que 
apareció en publicada en el año 1920 en las páginas de la revista La Clínica Cas-
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tellana. Este trabajo debe considerarse como un clásico sobre la gripe en España 
en el brote epidémico de 1918.

 A partir de 1920 nuestro autor abandonaría la ciudad de Valladolid para 
ocupar la Dirección General de Sanidad Interior, cargo del que fue cesado por el 
Directorio Militar de Miguel Primo de Rivera en 1924. Sin embargo tras el hundi-
miento del régimen monárquico y la proclamación de la Segunda República, fue 
repuesto en 1931 en el anterior cargo por Marcelino Pascua.

 El 15 de abril de 1931, Marcelino Pascua Martínez, sustituía a José A. Pa-
lanca en el cargo de Director general de Sanidad El grupo de colaboradores que 
acompañó a Marcelino Pascua en su gestión al frente de la sanidad nacional, pre-
sentaba dos características fundamentales: su vinculación a la Escuela Nacional 
de Sanidad El primer nombramiento que llevó a cabo Marcelino Pascua fue el de 
Román García Duran como Inspector general de Sanidad interior (24-4-1931). 
El nuevo Inspector general ocupaba, desde julio de 1924, la plaza de profesor de 
Medicina Social y Legislación Sanitaria de la Escuela Nacional de Sanidad. Sin 
embargo, Durán decaería muy pronto en el cargo, ya que unas semanas después, 
el 6 de mayo de 1931, Santiago Ruesta Marco era nombrado nuevo Inspector 
general en sustitución de García Durán. 

A lo largo de estos años asistimos a la última etapa de la labor científica y 
profesional de Durán, años en los que continua completando su labor clínica y 
epidemiológica, tema en el que se enmarca el folleto La mortalidad infantil (Va-
lladolid, 1928). Entre las últimas publicaciones figuran temas de sanidad mortuo-
ria especialmente La incineración e inhumación de cadáveres (Valladolid, 1936), 
reiterando anteriores estudios iniciados en 1889, como es el caso de su discurso 
de apertura de curso de la Real Academia de Medicina y Cirugía en Valladolid 
en 1936 sobre el tema Lucha social contra la tuberculosis (Valladolid, 1936). 
La proclamación de la Segunda República le había devuelto a Valladolid, donde 
permanece hasta su muerte acaecido el 3 de Febrero de 1952.

IDEARIO CIENTÍFICO.
La Higiene Pública y la Medicina Social fueron dos temas permanentes en 

las inquietudes de Román G. Durán a lo largo de toda su actividad profesional. 
En su ideario científica se halla plenamente formulada una clara concepción so-
cial de la Medicina y la enfermedad, concepción novedosa en pleno auge del 
positivismo clínico en el entorno académico español de comienzos del siglo XX. 
En primer lugar cabe señalar su constante interés por la epidemiología sanitaria, 
cuyo método cardinal, la estadística supo valorarlo ampliamente nuestro autor. 
Recodemos que la estadística médica se había inaugurado a finales del siglo XVII 
en el Reino Unido por obra de William Petty, y que durante el siglo XIX la Hi-
giene Publica hizo de la estadística su herramienta de trabajo. En España desde 
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el vallisoletano, exiliado en Londres, Mateo Seoane Sobral o el catalán Pedro 
Felipe Monlau utilizaron con provecho este método de trabajo para el estudio del 
enfermar humano. Sin embargo los estudios de Román G. Durán fueron pioneros 
en el ambiente médico vallisoletano.

 Las aportaciones de Durán a partir de 1905 ofrecen un denominador co-
mún: el carácter social de sus enfoques, estudiando la enfermedad como evento 
colectivo, superando de este modo la consideración individualista de la clínica. 
La atenta revisión de sus escritos ofrece un balance altamente positivo y consti-
tuyen una de las mejores aportaciones hechas en Valladolid en el primer tercio 
del siglo XX a la Epidemiología e Higiene Pública. Estas razones debieron ser 
determinantes en su labor docente en la Escuela Nacional de Sanidad de Madrid, 
de la que dijo, dictó enseñanza de legislación sanitaria. La patología estudiada 
por Román G. Durán puso su acento en el carácter colectivo de la enfermedad 
y su relevancia social. El listado de los estudios de Durán sobre la tuberculosis, 
viruela, gripe, fiebre tifoidea nos orienta por el interés que puso nuestro autor en 
estudiar la incidencia comunitaria de estos procesos, al tiempo que nos informa, 
a nivel vallisoletano, de la patología reinante a la sazón.

 A lo largo de su obra apuntan novedades de interés, al menos tres son 
los elementos más destacadas que queremos subrayar. El primero se refiere a 
su concepción de la salud y enfermedad como un problema social superando 
con ello el individualismo liberal del siglo XX, dado que las soluciones a estas 
cuestiones no pueden ser individuales, sino también sociales. Consideró García 
Durán que tanto la salud como la enfermedad no son un asunto privado, sino que 
tienen una inequívoca dimensión social. Las repercusiones económicas de la 
enfermedad constituyen el segundo aspecto que nuestro autor subrayó de forma 
explícita, y en tercer lugar el elemento metodológico empleado para conocer la 
relevancia social de la enfermedad es la estadística sanitaria. A mayor inciden-
cia del evento morboso mayor interés social, de aquí que sus estudios sobre un 
grupo de enfermedades sociales, vayan siempre acompañados de la minuciosa 
estadística sanitaria. Este ideario sanitario se vio confirmado con creces a través 
de su intensa actividad profesional y la labor científica desarrollada desde la 
Jefatura Provincial de Sanidad de Valladolid. Su ideario se plasmó en la gestión 
y las acciones concretas encaminadas a resolver problemas socio-sanitarios de 
Valladolid, recordemos su participación en la erección del Pabellón de Niños 
Tuberculosos, el Dispensario Antituberculosos y la creación en Valladolid de la 
sección local de la Sociedad Española de Higiene. A estas tareas debe sumarse 
la creación de los Pabellones Doecker, estufas de desinfección que fueron la 
primera estación sanitaria de la que carecía Valladolid, realizaciones a la que se 
suma la creación del Comedor de Madres Lactantes del Hospital de Esgueva, 
con fines claramente sociales. La activa participación de Román García Duran 
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en Congresos Higiénico-Sanitarios, publicaciones periódicas y su activa ges-
tión en las luchas sanitarias como Subdelegado de Sanidad y Jefe Provincial de 
Valladolid en los graves epidemias y pandemias del siglo XX, todo ello resalta 
su figura humana como destacado representante del movimiento sanitario de 
la región del Duero en la primera mitad del siglo pasado. García Durán estuvo 
influido por el creciente prestigio de la orientación etiopatológica de la enfer-
medad y las aportaciones del movimiento bacteriológico, de hecho le debemos 
numerosas reseñas y comentarios, amén de su tesis doctoral que enfocaba la 
enfermedad desde la bacteriología y reacciones inmunológicas. En este sentido 
es claro que debe considerarse como uno de los pioneros de introducir esta 
mentalidad en el entorno vallisoletano al que le toco vivir. Era Duran un higie-
nista y epidemiológico que no sólo utilizaba con acierto la estadísticas para el 
estudio de las enfermedades infecto-contagiosas, sino que conocía y se prodigó 
en introducir la nueva bacteriología en la Medicina vallisoletana.

 La sanidad, en el ideario de García Durán, es una cuestión de Estado que 
no puede quedar relegada como asunto privado. Al respecto nos refiere textual-
mente11: “Ineludible deber, pues será para los Estados que sepan estimar lo que 
valen tan grandiosos progresos sanitarios de cooperar o contribuir con cuantos 
recursos puedan a esta grandiosa obra de investigación científica realizada por 
los bacteriólogos e higienistas en la cual se cifran las más halagadoras espe-
ranzas de la Ciencia Sanitaria y el porvenir tantas veces soñado y advertido de 
la Gran Higiene”. A juzgar por las expresiones de nuestro autor existe en su 
ideario una estrecha relación entre estas expresiones con la consideración de la 
Medicina como Ciencia Social. Aunque alejados en el tiempo y en el espacio, 
el término “Gran Higiene”, salvando las distancias, nos recuerda la famosa fra-
se de Rudolph Virchow: La Medicina no es sino Política a lo Grande”. Lo que 
García Durán quiere decirnos con la expresión Gran Higiene, es la Medicina 
Social auspiciada desde los Poderes Públicos. Durán, sabiéndolo o quizá sin 
saberlo, estaba formulando un ideario sanitario acorde con la ideología social-
demócrata.

 En su obra, capital a nuestro juicio, La Ciencia Sanitaria, formula Gar-
cía Durán cita con especial énfasis a los grandes creadores de la Bacteriología 
y Salud Pública decimonónica como Louis Pasteur y Max von Pettenkoffer, 
entre los cuales incluye a Jaime Ferrán y Clúa, y los extraordinarios resulta-
dos de la moderna sueroterapia de Emil von Behring. Merecen reproducirse 
las palabras textuales de nuestro autor (12): “Este carácter público de la Hi-
giene Moderna, propuesta por la propia ubicuidad de las causas morbosas que 
obran, mas sobre el individuo, sobre la colectividad, ha impuesto a esta Cien-
cia un sello de generosidad y altruismo que no tenía por cierto aquella antigua 
higiene privada o personal. La creencia de que podía haber un arte de con-
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servar la salud para uso exclusivo del individuo, hizo que las gentes ricas o 
acomodadas que entendían poder preservarse de las enfermedades sin cuidar-
se de los demás, pudieron conducirse en materia sanitaria con un censurable 
egoísmo, sin que les preocupara la salud de los pobres y de los desheredados. 
Pero hay que, dada la solidaridad de la vida social y el más exacto conoci-
miento por donde viene la enfermedad y la muerte, es imposible comprender, 
por ejemplo que haya una casa sana por linajuda que sea en una población 
infecta; que el prócer y la dama aristocrática deben saber que a despecho de 
sus cuidados personales, pueden ser contagiados de la propia enfermedad que 
aqueja a sus sirvientes; que ciertas epidemias atacan por igual a los ricos que 
a los pobres, no es posible por interés propio, que nadie se muestre indiferente 
a la salud del conjunto, y especialmente a la de las clases humildes; pues sien-
do como son pobres el terreno más abonado para que prendan y se propaguen 
los gérmenes de las enfermedades epidémicas, puede asegurarse que en la 
sanidad de ella descansa la salvaguarda de todos”.

 El ideario sanitario de Román García Durán pretende reconducir la Cien-
cia Sanitaria, como designa a la salud pública, a los intereses sanitarios co-
lectivos, imprimiendo a la Higiene un carácter de “Ciencia Social”. En este 
sentido en su opúsculo La Ciencia Sanitaria se advierte como García Durán 
rechaza el “falso” concepto de libertad individual, superando el liberalismo 
ochocentista y propugnando al mismo tiempo una consideración social del 
enfermar humano. A lo largo de su exposición reitera los condicionantes eco-
nómicos de la enfermedad (13):” La vida humana-puntualiza Durán- conside-
rada como fuente de trabajo y producción tiene un valor económico positivo, 
esto es indudable. Si pues la enfermedad y la muerte atentan a este capital 
humano es indiscutible también que, a mayor salud y más larga vida, el capital 
aumentará”. Más adelante en la misma referencia Durán señala que la excesiva 
mortalidad que sufre España es enorme, sólo con conseguir rebajarla, no a la 
mínima de Europa, sino a la media que es, según los datos oficiales, del 22 por 
mil habitantes, se ahorrarían noventa y cinco mil vidas anuales, es decir un 
millón de habitantes cada decenio. Al ocuparse de Valladolid nuestro autor se 
lamentaba de las altas cifras de mortalidad, dado que, en los últimos años la 
tasa de 31,55 defunciones por mil habitantes, suponía la pérdida de 668 vidas 
cada año. A tenor de las estimaciones de García Durán cómo concediendo el 
valor de 5. 000 pesetas por vida humana, la pérdida anual ascendería a tres mi-
llones. Con este bagaje social nuestro autor supo denunciar las graves deficien-
cias sanitarias de Valladolid, pues nos refiere textualmente (14): “Que están 
vertiéndose al Pisuerga a las puertas mismas de la ciudad todos los excreta de 
su vecindario, que éste no disponga como tiene derecho a disponer para su ali-
mentación de una agua buena, sana, pura sin peligro alguno de contaminación 
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nociva; que sus vías públicas no estén en el vergonzoso abandono en que hoy 
se encuentran; que su Laboratorio, Matadero Municipal y Escuelas Nacionales 
se hallen en locales adecuados y tengan adelantos necesarios a su respetivo 
y más correcto funcionamiento. En el fondo el ideario social de nuestro nos 
ofrece un panorama de las penurias sanitarias que venía sufriendo Valladolid 
en los primeros lustros del siglo XX.

 Las propuestas e ideario de Román García Durán, avanzado en su tiempo, 
lo llevó a proponer la tipificación de delitos ecológicos en su obra antes citada, 
La Ciencia Social (1916) cuando refiere (15):” En el orden sanitario, más que en 
cualquier otra relación de la vida colectiva, la libertad de cada ciudadano está 
limitada por el derecho que los demás tienen a la conservación a la salud, y que 
todo aquél que por ignorancia, malicia, incuria u opinión excéntrica particular 
infecte o envenene lo que podríamos llamar medios higiénicos de propiedad más 
común, deba ser castigado y requerido al cumplimiento de los deberes que tiene 
para con la sociedad en que vive, que no es justa la justicia, y permitidme la re-
dundancia, que lleva a la cárcel y al patíbulo, si es preciso al envenenador de una 
persona y no tiene leyes preventivas ni sanción penal para los envenenadores de 
la colectividad que impurifican el aire y el suelo, contaminan las aguas, adulteran 
los alimentos, infestan lasa viviendas y propagan sin reparo alguno los gérmenes 
de las enfermedades microbianas llevando por todas partes la desolación y la 
muerte”.

 El método de trabajo propugnado por García Durán fue la estadística de-
mográfico-sanitaria a la que dedica estas palabras: 16: “De aquí el gran empeño 
que hoy ponen en su perfeccionamiento todos los países que marcha a la cabeza 
de los progresos sanitarios, convencidos que nada en verdad mide mejor el índice 
higiénico de un pueblo que el estudio y conocimiento estadístico de su morbili-
dad y mortalidad. ¿Nos cruzaremos estoicamente de brazos indiferentes ante el 
derroche de vidas humanas este lúgubre coeficiente de mortalidad que Valladolid 
tiene expresión matemática de su incuria y atraso sanitario?

La concepción de la Higiene como Ciencia Sanitaria es uno de los capítulos 
más novedosos y sugerentes de la obra de García Durán. Su concepción y enfo-
que de esta Ciencia que propone es necesariamente interdisciplinar, cuyo estudio 
exige la colaboración de diferentes ramas del conocimiento humano, así conclu-
ye17: “La intervención de ingenieros y políticos, de arquitectos y sociólogos, de 
veterinarios y químicos, de pedagogos y naturalistas”. Todas estas exigencias 
reclama nuestro autor para fundamentar y construir esta nueva disciplina, que a 
pesar de su incipiente boceto, tiene estrechas relaciones con la ecología, a cuyo 
cuidado confía García Durán, el bienestar y la salud de los pueblos y los indivi-
duos.
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LA GRIPE DE 1918 EN VALLADOLID18

La ciudad de Valladolid y su provincia sufrieron, como el resto de España 
y a nivel mundial, la epidemia gripal en 1918. En los meses de Mayo y Junio se 
sucedió un brote epidémico, enfermedad que duraba tres o cuatro días, cursando 
con gran benignidad. Más tarde tras los análisis bacteriológicos se diagnosticó 
de epidemia gripal. La enfermedad afectó a dos terceras partes de la población 
vallisoletana, de presencia atacaba a los adultos. Asimismo la mortalidad es este 
primer brote fue baja, en mayo fallecieron 5 pacientes y en el mes de junio 20. 
Como refiere García Durán, estas cifras deberían aumentarse dado que pudo ha-
ber errores diagnósticos o al menos a las complicaciones posgripales, así la mor-
talidad general del mes de junio fue de 259 fallecidos, cuando la media mensual 
era de 194. 

 El comienzo de la enfermedad es dudoso, al parecer comenzó por las tropas 
de la guarnición, que fueron atacadas en su totalidad, y que de ellas, prosigue 
García Durán, se propagó el contagio a la toda la ciudad de Valladolid. Este pri-
mer brote primaveral de la gripe estaba caracterizado por su alta contagiosidad, 
benignidad y extraordinaria difusión. Al parecer los meses de Julio y Agosto 
hubo una pausa en el contagio, pero a partir de los primeros días de septiembre 
de 1918 empezaron a llegar noticias de casos aislados de gripe en las localidades 
de la provincia. El contagio se inició en el partido de Medina del Campo, desde 
donde se irradió a otras localidades como Olmedo, Nava del Rey y Peñafiel. Gar-
cía Durán subraya que las fiestas de San Antolín el 2 de septiembre, fue el motivo 
de gran concurrencia, circunstancia que favoreció este nuevo brote gripal en el 
otoño de 1918.

 Sin duda, a juzgar por los informes de los facultativos castrenses, existía 
un foco epidémico gripal en Medina del Campo desde agosto entre las tropas y 
los reclutas incorporados. En Medina los días 8 al 10 de septiembre se detectan 
los primeros casos, cuya causa se atribuye a la epidemia de primavera. En estas 
fechas surgen los primeros casos de gripe en los cuartes, incluso en la ciudad de 
Valladolid se comenta la existencia de afectados por la enfermedad. Las primeras 
defunciones, tres casos, ocurren el 15 de septiembre, y en los días siguientes se 
suman nuevos óbitos, entre los reclutas. Estas cifras se mantienen hasta el 27 del 
mes, con 17 fallecidos, 7 de los cuales son de bronconeumonias gripales. En estos 
días, del 17 al 27, Valladolid celebraba las Ferias, con tiempo lluvioso, prosigue 
García Duran en su relato, atribuye a la afluencia de forasteros, era un factor de 
contagio. A partir del 27 de septiembre se intensifican los esfuerzos de García 
Durán, la Junta Provincial de Sanidad, y el Gobernador Civil Alfonso Rodríguez, 
ante la gripe. 

 Con anterioridad en varias ocasiones Román García Duran insistía en la 
importancia del control sanitario en Medina del Campo de los trenes que venían 
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del frente occidental de Francia, tras la Guerra Mundial. A este problema se plan-
teaba la necesidad de trenes directos. Todos los coches que venían de Francia 
llevaban etiquetas hasta ser enganchados en Salamanca hasta Portugal. La tarea 
de Durán lo llevó a instalar Pabellones Doecker de aislamiento desde Medina del 
Campo. Visitaba asimismo la localidad de Pozal de Gallinas, acompañado del 
Subdelegado de Medicina, donde el médico titular Senen Portillo informaba de 
todas las incidencias de la epidemia, localidad donde reprodujo un brote violento 
de gripe el 10 de Septiembre, después de haberse celebrado el día anterior una 
corrida de novillos. La epidemia llegó a 500 invasiones, en una localidad de 140 
vecinos, debido a la asistencia de muchos desde Medina. Las defunciones hasta el 
23 de septiembre eran 11 y todas bronconeumonías. A este respecto es de interés 
reseñar la sensibilidad social de nuestro autor que describe las viviendas en pési-
mas condiciones higiénicas, pobreza y hacinamiento, en la que algunas familias 
sólo disponían de tres camas para ocho y diez personan. Así explica Durán el fácil 
contagio y la grave mortalidad de la localidad de Pozal de Gallinas, Su relato pro-
sigue con el contagio de Aguilar el 20 se septiembre y el temor que se cernía ante 
la carencia de facultativos. Lamentaba García Durán la falta de personal médico, 
y sus peticiones al Colegio de Médicos y al Gobernador no surtieron el efecto 
deseado, subyace una aguda crítica de Durán a la negativa de los colegiados, y 
la escasa fortuna de sus peticiones gubernativas. Al fin en Valladolid, finalizadas 
las Ferias, el 27 de Septiembre se reunió la Junta en pleno de Sanidad que aprobó 
la declaración de epidemia, con la firme oposición del Catedrático de Higiene 
Víctor Santos Fernández. Se publicó en el Boletín Oficial de la Provincia el 30 
de septiembre de 1918. Es evidente la distancia de sensibilidad social y epide-
miológica, entre Román García Durán y la Facultad de Medicina y el Colegio de 
Médicos de Valladolid. 

 Las expresiones de nuestro no dejan lugar a dudas del trabajo abrumador, 
las tensiones entre la demanda y escasez de médicos, como la situación an-
gustiosa de las localidades afectadas. A través de El Norte de Castilla, Román 
García Durán nos ha legado una amplia información de notas y artículos que 
rehacen la vivencia colectiva de temor y desasosiego ante la epidemia gripal. 
Las palabras que le debemos rehacen la existencia colectiva, no sólo estadísti-
ca, sino cotidiana de la vida de los vallisoletanos durante la epidemia de gripe. 
La escasez de voluntarios, refiere Durán el dolor al encontrarse con medios para 
cortar la epidemia. 

 Ante la grave situación Durán solicitó a través del Gobernador la asig-
nación de diez médicos, cuatro de la Facultad de Medicina, cuatro de la Bene-
ficencia Municipal , y dos la Provincial, pero estas corporaciones no se creyó 
obligada a atender esta demanda. El Colegio Oficial de Médicos discutió y 
censuro esta medida, actitud de huida ante el peligro de contagio de los facul-
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tativos como los más expuestos a la gripe. Gracias a los médicos voluntarios 
pudo atender los casos más urgentes, de los veinte médicos 19 murió contagiado 
Fidel Porres Alameda en Corcos del Valle el 11 de Octubre de 1918. En las lo-
calidades vallisoletanas refiere Durán el fallecimiento de los médicos titulares 
dando la vida por sus semejantes: Julio Andrés Fernández, médico titular de 
San Miguel del Arroyo. Asimismo destaca nuestro autor las actuaciones de un 
grupo de médicos titulares: Julio Andrés Fernández (San Miguel del Arroyo), 
Jesús Gutiérrez Tamarit (Coceges y Megeces de Íscar), Bernardino Zumel (En-
cinas de Esgueva), Ezequiel González Blanco (Villadefrades) y Pedro Cebrián 
(Subdelegado de Medicina de Olmedo).

 Dos días después de declarada la epidemia, el 29 de septiembre, García 
Durán, llevó a cabo una inspección sanitaria en Medina del Campo, foco de 
atención del brote epidémico, refiere los controles de los portugueses, y las re-
visiones exhaustivas mediante” Patentes de sanidad” . Nuestro autor sin embar-
go muestra sus quejas y crítica a las deficiencias materiales y falta de medios, 
como la penuria de Pabellones Doecker de aislamiento, sus infructuosas solici-
tudes a la Superioridad y a la Compañía ferroviaria del Norte. Sin embargo ante 
las protestas de la prensa y el clamor popular el Ministro de la Gobernación se 
persono en Medina del Campo acompañado del Inspector General de Sanidad. 
De la incansable labor de Román G. Durán lo lleva tres días más tarde a Medi-
na acompañado del Gobernador Civil, se traslada a Olmedo, por ser una de las 
poblaciones más castigadas por la epidemia y a causa de deficiencias sanitarias. 
La sensación y vivencia de la epidemia la describe Durán con estas palabras 20:” 
Nuestra impresión a la llegada a este pueblo, cabeza de partido de su distrito 
judicial, no pudo ser más dolorosa: las campanas tocaban a muerto, las calles 
estaban desiertas, y formando contraste con este cuadro, al cruzar la Plaza Ma-
yor en que se halla el Ayuntamiento, una empalizada de gruesos maderos daba 
testimonio de que no hacía muchos días allí se había celebrado una fiesta de 
novillos. ¡ En pleno estado epidémico, con algún enfermo grave en la mayoría 
de las casas, de luto ya muchas familias por las defunciones ocurridas…y por 
mayoría de votos según nos dijeron en el Ayuntamiento, el vecindario acordó 
no suspender su anual fiesta de novillos¡. ¿Puede darse mayor prueba de incul-
tura sanitaria de un pueblo? .De esto se lamentaba el médico mayor de Sanidad 
de la Armada D. Vicente Cebrián, quien por tener enfermo a su padre Pedro 
Cebrián se hallaba a su cuidado en Olmedo. A través de la Junta local de Sani-
dad, presidida por Durán en Olmedo, conocemos las deficiencias de la locali-
dad21: “La no existencia de local alguno de aislamiento para enfermos pobres y 
graves, por falta de aparatos y medidas de desinfección, ni aún siquiera de los 
más elementales prevenidos por la Instrucción vigente de Sanidad, el poco aseo 
de las vías públicas y las insanas condiciones de gran número de viviendas”. 
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Durán detalla, a continuación, con pormenor el temor de la población: “La epi-
demia entretanto seguía extendiéndose de unos a otros pueblos, y en todos ellos 
su explosión producía verdadero pánico; la escasez de recursos económicos de 
la mayoría del vecindario, las cualidades nada higiénicas de gran número de 
viviendas , la falta de personal de asistencia por el excesivo número de familias 
al mismo tiempo invadidas, las deficiencias inevitables (…) todo, en suma, 
agravaba la situación de los pueblos, y en gran parte justificaba las hecatombes 
registradas en algunas de sus familias, cuyos miembros todos desaparecieron. 
Para mi- concluye Durán- es indiscutible que gran número de defunciones cau-
sadas por la epidemia lo fueron por estos desconciertos inherentes a la falta 
absoluta de organización benéfico-sanitaria, general en toda España”. La crítica 
de Durán se dirige a Valladolid, a pesar del Reglamento de Higiene, sancionado 
por R.O. de 8 de Marzo de 1917, las decisiones gubernativas fueron negli-
gentes:22“Este Reglamento que publicó oportunamente el Boletín Oficial de la 
Provincia continúa inédito en el Ayuntamiento [de Valladolid], don de nadie se 
ha ocupado (…) y todo ello a pesar de haber entre los concejales distinguidos 
médicos”.

 En Valladolid se hubieran salvado más vidas, prosigue Durán, de haber 
dispuesto de más recursos, como ocurrió el Pabellón de Aislamiento, anejo al 
Hospital Provincial, de cuyos 102 enfermos gravísimos, sólo falleciendo 15 y 
sanaron 85. Gracias a tres Pabellones Doecker y material sanitario existente en 
los altos de San Isidro, adquirido por el Ayuntamiento de Valladolid en 1909, a 
instancias de Román García Durán, ante el temor de contagio del cólera de Rusia, 
refiere que la remisión de la epidemia no hizo necesaria su utilización, salvo el 
Pabellón de Aislamiento del Prado de la Magdalena.

 La vigilancia sanitaria de las estaciones ferroviarias de Valladolid- Norte, 
Ariza y Rioseco- estuvo encomendada al doctor Juan Vara y López de la Llave, 
exinspector de Sanidad. Todas las medidas de aislamiento, limpieza y desinfec-
ción de locales, estaban acompañadas refiere Durán de dar confianza al público 
en la eficacia de las medidas sanitarias, serenando los espíritus y calmando los 
ánimos. La Junta Municipal de Sanidad insistía en la necesidad de evitar reunio-
nes públicas, evitar los locales cerrados, y las aglomeraciones que favorecen el 
contagio, limitando las visitas a enfermos, lo cual llevó a la Junta de Sanidad a 
ordenar el cierre de los teatros, cines y salones de baile, y la suspensión de con-
ciertos en los cafés, y de permanecer las personas en locales cerrados no suficien-
te ventilados. La respuesta creencial a la epidemia determinó la celebración por 
acuerdo de la Corporación municipal del 11 de Octubre, de un solemne novenario 
de rogativas a la Virgen de San Lorenzo, Patrona de Valladolid, q1ue tuvo lugar 
en la Santa Iglesia Catedral Metropolitana. La Junta de Sanidad mostraba su des-
agrado por estas celebraciones religiosas cuya aglomeración podía aumentar el 
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contagio. La Junta y Durán a su cabeza consideraba que la principal propagación 
de la gripe es por contacto directo entre personas, por ello los locales cerrados 
como cafés, teatros, cantinas, escuelas, cines e iglesias debían ser frecuentados 
mientras durase la epidemia. Estas recomendaciones de la Junta Municipal de 
Sanidad motivaron un claro enfrentamiento con los sectores confesionales, hasta 
el punto que la prensa católica local y de Madrid poco menos que excomulgaba 
a la Junta. Sin embargo excardenal Arzobispo de Valladolid determinó suspender 
el culto en e curso de la epidemia. Las compañías de teatro, los empresarios pro-
vocaron numerosos incidentes con la Junta de Sanidad. El 11 de Noviembre se 
daba por restablecido el estado sanitario de Valladolid y provincia, dando razón 
al día siguiente en el Boletín Oficial, y recabando de las instituciones médicas 
vallisoletanas su colaboración (Real Academia de Medicina, Facultad de Medici-
na, Colegio de Médicos, Laboratorio Militar y Municipal) a fin de confeccionar 
una Memoria descriptiva, A la solicitud de Durán sólo contestaron la Jefatura de 
Sanidad Militar y el Laboratorio Municipal. 

 El Dictamen de la Sanidad Militar sobre la epidemia en muy ilustrativo 
en el cual se pone de relieve los conocimientos científicos sobre la gripe en 
el Valladolid de 1918. Comprende el periodo temporal del 9 de septiembre 
hasta e septiembre los primeros casos de enfermedad febril de aspecto clíni-
co gripal en 140 reclutas del Regimiento de Isabel II, como también en las 
Tropas de Intendencia. Al mismo tiempo llegaban noticias como casi todas 
las guarniciones de la Región, especialmente en la frontera con Portugal y 
las regiones del Norte de España, se presentaban en los reclutas afecciones 
de carácter grave semejantes a las observadas en Valladolid. El Gobernador 
Militar siguiendo las recomendaciones del cuerpo médico procedió al ais-
lamiento de los soldados sanos en el Pinar de Antequera, y al Polvorín de 
Casasola. Semejantes medidas se tomaron en otros destacamentos militares. 
El Dictamen antes citado, señalaba el carácter epidémico de la enfermedad y 
su naturaleza gripal, con grasos gravísimos con complicaciones pulmonares, 
cardíacas y neurológicas sobrevenidas. El contagio de la tropa se debió, a la 
llegada de reclutas procedentes de Salamanca, donde desde agosto existían 
focos epidémicos. La epidemia se propagaba, sin duda, por contacto directo, 
de los sujetos sanos con los enfermos y convalecientes. El Dictamen exponía 
la existencia de un periodo de incubación entre cinco y siete días, y se obser-
vaba que los soldados que pasaron la gripe de primavera, llamada “gripe de 
los tres días” no contraían la enfermedad, y en otros casos sufrían una gripe 
ligera. Los datos estadísticos aportados señalan la existencia de 750 reclutas, 
enfermaron 388 (57,7%), y fallecieron 21 (5,4%). Sin embargo entre los vete-
ranos, en filas1.138, enfermaron sólo 85 (10,10) y fallecieron 4 (3,4%).
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 El Laboratorio militar de la Región informaba el 30 de septiembre que 
había llevado a cabo análisis de la expectoración de los enfermos atacados de 
faringitis, bronquitis, bronco-neumonía y neumonía. Se observó la presencia del 
bacilo de Pfeiffer, diplococos, y muy escasos estreptococos. La inoculación en 
animales de experimentación no dio muestras de trastornos ni infección de nin-
gún género. En cambio en los enfermos fallecidos con complicaciones hemo-
rrágicas se realizaron estudios bacteriológicos sin poder confirmar bacterias del 
“grupo hemorrágico”. Contrasta la labor de la Sanidad Militar y del Laboratorio 
castrense, dirigido por el Teniente Coronel Médico Antonio Casares Gil, Jefe 
de la Sección de Sueroterapia del Instituto de Higiene Militar, con la ausencia 
de referencias de la Facultad de Medicina pero si un análisis bacteriológico del 
Laboratorio Municipal de Valladolid.

 En el minucioso Dictamen se concluía la naturaleza gripal de la epidemia, 
la comprobación mayoritaria del bacilo de Pfeiffer en la expectoración de los 
enfermos, la ausencia de bacterias del grupo hemorrágico, y no ser transmisible 
la enfermedad a animales, propagándose por contacto entre humanos. La sanidad 
militar, cuyo Dictamen, enriquece nuestro conocimiento de la epidemia sufrida 
en Valladolid y provincia, aborda asimismo las formas clínicas de la enfermedad, 
distinguiendo entre una forma inicial, gripe pura, de otras formas secundarias 
producidas por las complicaciones como asociada con el bacilo de Pfeiffer, neu-
mococos, estafilococos, estreptococos y otras formas de cocos de tipo catarral. 
Las complicaciones sobrevenidas en el curso de la epidemia eran diversas, desde 
trastornos neurológicos, con raquialgia y paraplejía eventual, casos diarreicos y 
gastrointestinales, siendo las más frecuentes las complicaciones pulmonares, de 
forma más esporádica aparecieron otitis, incluso endocarditis, con ausencia de 
alteraciones psicóticos posgripales.

 La terapéutica, en el ámbito castrense, se describe de forma generalizada. 
En el periodo inicial se empleo la aspirina, antipirina, sales de quinina y eu-
quinina, polvos Dower y salipirina. Se añadían el uso de líquidos como aguas 
minerales y agua limón. En las formas pulmonares reutilizaron revulsivos como 
las ventosas, y en algunos casos sueroterapia antibacteriana. Se emplearon in-
halaciones de oxígeno, sangría, los tónicos cardíacos. El Dictamen venia fir-
mado por el Coronel Médico Jefe de la Sanidad de la Plaza D. Ricardo Pérez 
Minguez. Al anterior Dictamen se suma el sucinto informe que dictó Eugenio 
Muñoz Ramos, Director del Laboratorio Municipal de Valladolid, que llega a 
las mismas conclusiones pero de menor extensión, limitado al análisis bacte-
riológico.

 El resumen general estíptico que reúne Román García Durán, ofrece cifras 
de morbilidad y mortalidad. El número de localidades, incluida Valladolid, afec-
tadas fueron 237, y sólo 4 pequeños municipios quedaron libres del contagio. La 
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población de Valladolid era según el censo de 1910, de unos 71.066 habitantes, 
mientras en el ámbito rural 216. 647, sumaban toda la provincia 297. 713, hecha 
excepción de las localidades exentas de contagio. El número total de invasiones 
de gripe fue de 116. 139, de las cuales 10. 000 corresponden a Valladolid, y en los 
pueblos 106. 139 contagiados. A este respecto Durán somete a crítica estas cifras 
dado que no pueden tomarse de forma exacta. En Valladolid hubo 327 defuncio-
nes, el 4,60 %, y en el resto de la provincia 3.072, el 14,18%. La epidemia se ini-
cia en Septiembre con 41 localidades contagiadas, asciende a un momento álgido 
en su segunda mitad de septiembre con 135 poblaciones con gripe, y desciende 
la primera quincena de octubre, 51 población con contagio, para desaparecer a 
comienzos de noviembre. Estas cifras, según Durán, no se ajustan a la realidad, el 
número de invasiones en Valladolid, 10.000, carece de fundamento añade, cifra 
que salio caprichosamente del Cuerpo Médico de la Beneficencia 23. 
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NOTAS

1. Sobre nuestro autor pueden consultarse dos trabajos básicos. Cf. RIERA, Juan 
(1986): Epidemiología y medicina social vallisoletana. La obra sanitaria de Román G. 
Durán. Valladolid, Universidad. Este trabajo sirvió de base a la tesis dirigida por nosotros 
de ESCARDA de la JUSTICIA, Ana (1993): Estadística sanitaria, Higiene y Epidemiolo-
gía en la obra de Román García Durán (1863-1952). Valladolid, Universidad [Ejemplar 
mecanografiado]. Asimismo pueden espigarse noticias de la vinculación de García Durán 
a la Escuela Nacional de Sanidad en el trabajo de BERNABEU MESTRE, Joseph (2000): 
“La utopía reformadora de la Segunda República. La labor de Marcelino Pascua al frente 
de la Dirección General de Sanidad”. Revista Española de Salud Pública. (74): 1-13. Sobre 
el Homenaje a García Durán en 1930 se recoge en el artículo de LÓPEZ PÉREZ, Leopoldo 
(1930):” El Doctor D. Román García Durán. Director General de Sanidad”. El Restaurador 
Farmacéutico. CXXXV: 168-172.[Incluye una foto desconocida de R. García Durán ]. Cf. 
Asimismo sobre nuestro autor puede consultarse el artículo: “Un acto simpático. Home-
naje al Doctor Román García Durán”. El Monitor Sanitario. Revista Mensual Ilustrada 
de Higiene y Sanidad. Madrid 1917, pp. 9-15.Los estudios de Román García Durán y su 
expediente personal se custodian en el Archivo Universitario de Valladolid, Cf. El libro de 
GARCÍA GONZÁLEZ, Raquel (1979): Licenciados en Medicina y Cirugía en la Universi-
dad de Valladolid (1871-1936). Valladolid, Universidad. Véase el legajo del Archivo de la 
Universidad de Valladolid: legajo 608-44. Numerosas referencias a la obra de García Durán 
se encuentran recogidas en la tesis del doctorado de FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Carlos 
(1986): La Clínica Castellana (1910-1934). Valladolid, Universidad [Ejemplar mecanogra-
fiado]. El retrato humano y literario de Durán lo describió el académico CORTEJOSO, 
Leopoldo (1986): “Román García Durán” en Académicos que fueron. Valladolid, Diputa-
ción Provincial. Pp. 86 y sigs. Se pueden encontrar referencias y notas sueltas sobre Román 
García Durán y la epidemia gripal de 1918 en Valladolid en la prensa local. Aunque breves 
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merece revisarse el periódico El Norte de Castilla, especialmente las fechas que señalamos 
a continuación: El Norte de Castilla 26 de Febrero de 1907; Ibíd., 6 de Agosto de 1908; 
Ibid., 19 de Enero de 1912; Ibid., 6 de Abril de 1913; Ibid., 6 de Junio de 1917; Ibid., 8 
de Marzo de1918; Ibid., 15 de Septiembre de 1920; Ibid., 1 de Mayo de 1921; Ibid., 18 de 
Mayo de 1928 [Homenaje a Román García Durán]; Ibid., 1 de Abril de 1930 [Homenaje a 
Román García Durán]; Ibid., 12 de Noviembre de 1933; Sobre el problema de la gripe en 
El Norte de Castilla pueden rastrearse noticias. Cf. El Norte de Castilla, 14 de Octubre de 
1918; Ibid., 16 de Octubre de 1918; Ibid., 18 Octubre de 1918; Ibid., 19 Octubre de 1918; 
Ibid., 21 Octubre de 1918; Ibid., 3 de Noviembre de 1918; Ibid., 3 de Marzo de 1919; Ibid., 
19 de Septiembre de 1920; Ibid., 7 de Noviembre de 1920. 

2. Sobre el Pabellón de Niños Tuberculosos, estuvo en parte activo como consulto-
rio de Pediatría y Puericultura, bajo el magisterio del Profesor Ernesto Sánchez y Sánchez 
Villares. En su mismo solar se construyó el Hospital Materno-Infantil de Valladolid que 
no legó a inaugurarse, destinado en la actualidad como residencia Universitaria Alfonso 
VIII, en el conocido Prado de la Magdalena. Cf. AGUADO AGUADO, Primitivo (1982): 
Historia de la Facultad de Medicina de Valladolid. Universidad de Valladolid, Tesis del 
Doctorado [Ejemplar mecanografiado]. Véase el folleto Día de la Tuberculosis en Va-
lladolid. Septiembre de 1914 [Folleto de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de 
Valladolid]

3. El estudio de la reacción de Ehrlich se debió realizar bajo la influencia de Antonio 
Alonso Cortés, en cuya cátedra estuvo como profesor auxiliar Román García Durán. Esta 
tesis doctoral preludiaba la dedicación de nuestro autor a la Bacteriología, como sucedería 
más tarde al desviar su interés por la epidemiología a lo largo de su vida. Cf. . GARCÍA 
DURÁN, Román (1897): La reacción diazóica (Diazorreacción de Ehrlich). Discurso leído 
en la Universidad Central el día 26 de Febrero de 1897 al recibir el grado de Doctor en 
la Facultad de Medicina y Cirugía. Valladolid, 1897. Especialmente la página 10 de donde 
procede la cita.

4 Op. Cit. nota anterior página 39.
5. Este Discurso tiene un marcado interés en el ámbito de la Higiene mortuoria.
6. Cf. 10. GARCÍA DURÁN, Román (1914):” Estadística de mortalidad general y espe-

cial por tuberculosis registrada en Valladolid durante los años 1880 a 1911”. Segundo Congre-
so Español Internacional de la Tuberculosis. Valladolid, pp. 567-597

7. Cf. FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Carlos (1986): La Clínica Castellana 1910-1934. 
Valladolid, Universidad, Tesis del Doctorado.[Ejemplar mecanografiado]

8. Este Boletín recogió mensualmente la demografía sanitaria de las causas de muerte, 
con resúmenes acumulados anuales.

9. Cf. Sobre la topografía histórica de esta ciudad el trabajo de RIERA, Juan (1985): La 
Topografía médica vallisoletana de Pascual Pastor y López. Valladolid, Universidad.

10. Sobre la epidemia de gripe destaca el trabajo citado en la nota 1 de Román García 
Durán en La Clínica Castellana (1920).

11. Cf. GARCÍA DURÁN, Román (1916): La Ciencia Sanitaria. Valladolid, p. 23
12. Ibid., pp. 7-8
13. Ibid., p 17
14. Ibid., p.21.
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15. Ibid., pp. 22-23
16. Ibid., pp.19-20
17. Ibid .p. 14 
18 Sobre la gripe de Valladolid en 1918-19 se han ocupado Juan Riera y Ana Escarda de 

la Justicia en los trabajos citados en la nota 1.
19 Ibid. Loc. Cit. nota 10 
20 Cf. La Clínica Castellana Junio 1920 pág. 215-216)”
21. Ibid., loc. Cit.
22. Ibid., pág. 217
23 Ibid. Trabajo citado en la nota 10.
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APÉNDICE

Fuente: GARCÍA DURÁN, Román (1920):” Memoria descriptiva y datos estadísticos 
de la Epidemia gripal padecida en la provincia de Valladolid en el año 1918”.La Clínica 
Castellana. XX: pp. 257-272, 321-341, XXI. pp. 14
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